
Emilio Held Winkler. 

PURRANQUE. (Bladimiro Matama- 
la).- Prolongando su existencia ya en 95 
años, Emilio Held Winkler se aferra con 
lucidez que sorprende a su Purranque 
añorado. Responsablemente comprometi- 
do en el surgimiento de esta comuna, de 
la que fue su primer alcalde hasta 1994, 
es figura respetada por sus méritos, los 
que alcanzan hasta los cali9cativos de 
extraordinarios. No en vano le ha ofren- 
dado a Chile sus investigaciones a través 
de testimonios vividos, que indican un 
pasado sureño que siendo difícil, reclamó 
l a  prosperidad nada más que bajo el 
amparo del laborioso quehacer, de los pri- 
meros colonos alemanes. 

Acaso este hijo ilustre, sea más que un 
historiador autodidacta, un prohombre. 
De cualquier manera, surgió a la vida 
pública, -"a Dios gracias dicen los purran- 
quinos"-, como un legado de esfuerzo y 
tesón, bajo las orientaciones encomenda- 
das quizás por Vicente Pérez Rosales. 
Una deducción que podemos establecer de 
la opinión de l a  actual directora del 
Archivo Histórico de la Liga Chileno-Ale- 
mana, Anneliese Beyer, cuando señala 
que, "después de investigar y graficar, ya 
hace medio siglo, con prolija meticulosi- 
dad en las provincias de Osorno, Llan- 
quihue y la ciudad de Puerto Montt, llegó 
a determinar a cada uno de los primeros 
colonos germanos llegados a esta zona...". 

PASION DE SU VIDA 

Emilio Held Winkler, por lo tanto, no 
exime un mayor aporte a la historia. Sus 
investigaciones sobre la inmigración ale- 
mana en Chile están escritas en siete 
obras, que contienen un conocimiento casi 
exacto de la existencia y descendencia de 
las  familias colonas. Es tas  obras, l a  
pasión de su vida, se encuentran en la 
Biblioteca y Archivo Histórico "Emilio 
Held W." en Santiago, en dependencias 
especialmente levantadas para este efec- 
to y por voluntad del autor. Colección que 
ya está llamado un elevado interés inter- 
nacional. 

COMUNA 
En sus recientes escritos, de puño y 

letra, Emilio Held, rememora cómo se fue 
gestando el surgimiento de la comuna de 
Purranque. "Desde que lo conocí, este 
pueblo permanecía en un estado de aban- 
dono lamentable. Sólo con el empuje de 
sus habitantes se arreglaban calles y 
veredas, colocando planchados de madera 
y tablones...", plantea. Luego hace alu- 
sión a la importancia que tuvieron las 
primeras movilizaciones internas en la 
ciudad, con miras a lograr cupos en el sis- 
tema edilicio de Río Negro, allá por los 
años 1937-1938. Período donde preponde- 
raba la ponencia radical y la existencia de 
liberales y conservadores: "Logramos ser 
incluidos y así se desarrolló todo un entu- 
siasmo en Purranque por la propaganda. 
Recuerdo que fuimos hasta Hueyusca a 
caballo y cuando llegó el día de la elección 
se arrendó un tren especial para viajar a 
Río Negro, para trasladar a los electores. 
Era crucial esa elección, para ser escu- 
chados en nuestras justificadas pretensio- 
nes de progreso, porque dependíamos de 
Río Negro". 

No esconde los detalles en esta remi- 
niscencia Emilio Held cuando dice que, 
"a la entrada a Río Negro se hizo detener 
el tren frente a la casa de Emilio Hitsch- 
feld. Y de allí los electores fueron directa- 
mente a las mesas de sufragios. La sor- 
presa de los radicales fue mayúscula 
cuando llegó el tren a la  estación sin 
pasajeros. Ellos habían llegado a esperar 
a los electores para conquistarlos". 

El resultado de esa nominación, dio 
como alcalde a Adolfo Santibáñez, primer 
regidor Manuel Cerro y segundo regidor 
al purranquino Emilio Held, entre otros. 
Se había conseguido la incorporación al 
municipio. Poco tiempo pasaría, hasta 
alcanzar la  creación de la  comuna de 
Purranque. Aunque primero haya sido 
como subdelegación del "Departamento 
de Osorno, provincia de Valdivia" en 
1939. Son parte de los recuerdos de un 
hombre público, que ya escribe su gracia 
en la historia del sur. 


